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.cuando sintió que dos labios se pasaban sobre los suyos, que una
caricia enorme y lánguida le envolvía todo el cuerpo, que toda
su carne se estremecía en un espasmo doloroso y sublime, Pedro
Berthi, despertó y se encontró otl"a vez frente á frente á la rea'"
lidad, en aquella mañana glacial llena de nieblas, frente al alma­
naque implacable, que le mostraba con números negros aquella
fecha fatal: j25 de Julio!

Aquel babía sido su Ultimo ensue!io.

RAUL MONTERO BUSTAMANTE.

Abril 1900.

Natas de Redacci.ón

La REVISTA LrrERARIA agradece efusivamente á la prensa .eo
general, las palabras elogiosas que le ha dedicado é inicia el can..
ge correspondiente.

Nuestro particular amigo Alimo F. Gallardo, nos ha honrado
con un hermoso trabajo que por inconvenientes de ultima hora
y estando ya en máquina la Revista, es n.ecesano retirar. Díscul­
penos\el amigc1 ; qne en el próximo número, ocupuá sitio de
honor,

Deseosos de cumplir en un todo nuestro programa ponemos
.desde ya, nuesU'as paginas ti. la disposición de quien quiera hon-
rarnos con Sll colaboració1, previniendo que dtremos buenaaco...
jida alos trabajos que se nos manden, siempre ql.le éstosnoul ...
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balbucearo~Falgo,-acasopalabras de prott:sta contra el tiempo,-
. bl ron y corno un niño con la garga nta llena desus piernas tem a ,.' ,

sollozos, se arrojó otra vez sobre el chaisse-longue, Y ll~ro, 110.

ró desconsoladamente, con ese llanto abrumador de lo. ~rreme­
diable con esa amargura infantil y desconsolada de Jos vieJos. Pe..
dro B~rthi estaba viejo. y allí, en aquel cuarto que le r~cordaba
su juventud y sus triunfos, lleno de retratos de sus que,ndas, en
aquel santuario de sus aventuras y de sus locuras de. Juventud,
Pedro, se sintió aún más viejo, mas cansado, mas unpotente,

más· desconsolado.

Pedro Be~thi entró al salón. Aquel mido enorme yensordece­
dor le aturdía. La musica reía en un wals lleno de ale~ría y de
juventud. Las mujeres pasaban, pasaban, en un desfile Hlcesant~,
embriagadas, lúbricas. lascivas, enervadas por el calor y la músI
ca, temblantes Y lánguidas en los brazos de los hombres, que las
atraían en un abrazo brutal y potente; senos desnudos, mIradas
provocativas, carcajadas en que se adivinaban sollozos) ojos el: ~os
que se asomaba la muerte, labios en los que teL~l~labJ.n maldlclO~
nes, fuentes que ocultaban odios, venganzas, rólpldos aleteos de
pasión, besos furtivos, ensueños fujitivos é infantiles, y todo to,"
do en ronda acariciadora y íantástica desfilaba ante Pedro Bertlll,
inmóvil, subyugado, dominado, atraído.

y sus ojos se enturbiaban, todo aquello lo veía tras un

tul, .. un tul .leve.. y casi transparente que le mostrara aquello,
pero muy .lejos, . muy lejos, como si lo. separara . ~na
inmensidad. y .en medio deaquelensuefto,de aquella VISión

arrobadGraytriste para el alma .. del libertino, alguien le
tomó del brazo ylearrastfoaljardín.EI se dejó llevar sin va",
luntad,comounamaquina, sin oponer resistencia; y Lué á caer
allá, en un angula del jardín, 'Clajo un dosel de verdes. hojas y de
.i1ores exOticas, lleno de perfumes Hnguidos Y enen'aotes. Y



trapasen los Hmites que nos hemos señalado de antemano.

Por falta de espacio, dejamos para el número próximo varios
trabajos que se nos han remitido, pidiendo á sus autores, nuestrs ..
sinceras escusas.
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En ésta sección anunciaremos toda obra de la que se nos re ...
mita un ejemplar, y nog ocuparemos de ella, segun su importan.
cia.

La correspondencia debe dirigirse rl nombre del Director, Re.
dactoró Administrador, anuestras oficinas calle del Rincón núms
51, primerpiso.


